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ROMANCE DE LA EXPLICACION DE LOS DIEZ 
Maadamientos da la Ley de Dios , por Lucas del 
Olmo Alfoafo. 


Efpues q aquellas dicj plagas como feroa enemigoj 
j del Rey Faraón de Egypto para embocar los azeros 


ccínroQ, por cuyas culpas 
mereció el Rey cal caííigo. 
El gran Capican Mcyíes, 
de todo el Pueblo caudillo 
de lírael , Xo puío ea falvo 
dcl Cielo favorecido, 
cargandofe hs mugsres 
di las ropas, y veSidos 
con aparatos, y alhajas, 
como ios padres los hijos. 
LlegaroQal Mar Bermejo, 
y bailándole detenidos 
por íus iobervias cerrieotes, 
mooíafidsde coral fino, 
íi petición de Mcyfes, 
al ruego da los va!i:íos, 
al Uaoco de las muger^s, 
y laílinia de ios niños; ^ 
por que Faraón íbbervio,- 
tan cruel como atrevido, 
veaia ea íu reguimiegto^ 


de íus mal templados filos 
en las miferas gargantas 
de todo el Pueblo afligido. 

Tocó Moyíes con la vara, 
lo que en profctico avifo, 
fiendo vara , la vio íisrpc, 
y Herpe en varaalprovifo. 
Dividieronfe las aguas, 
hazieadoíe vn muro altiva 
las que de arriba venian, 
y las de abaxo: el camino 
profíguen , paliaron todos 
defde el grande hada el chiquita,' 
á tiempo que eí Rey llegó 
con fus íequazes, y amigos; 
y viendo que avia pefiado 
todo si Pueblo fugitivo 
fínaaegaríe ninguno, 
con favor dsi Dios Divino, 
al mar fe arrojaroo codos, 
y ei Rey delacte atrevido; 

X 


y cuando en el medio dél, 
todo fe cerró ai proviío, 
a-joodeallí perecieron, 
quedando burlado Eg/pto, 
muerco el Rey , y el Pue blo libre, 
gozolos , y cncerDecidcs, 
a Dios le dieron las gracias 
por fu amor tan infioiro, 
pues defde el chico hafta el grande 
codos ha favorecido. 

Llegaron al Monte Oreb, 
adonde con regozijo 
plaocaroD todo el Real, 
y en eíle breve dsftrito 
por agua clamaron todos, 
y á Moyíes le dabáo gritos; 
pero condolido entonces, 
ai pÍ8 de VQ valienteOlyiDpo, 
tocó en vn duro peñatco 
con la vara , y al pioviío 
vertió agua , y mitigaron 
la fed eftos afligidos. 

Y de allí á poca diftancia 
arder vna Zarga vido, 
cuya luz formaba vn globo» 
refplandcciente prodigio. 

Moyfes atónito entonces 
veloz á laZarga ha ido, 
y para llegara ella 
cubrió lu roftro advertido, 
porque la luz á fus ojos 
empañaba el Sol Divino 
de Dios que en la Zarga eflaba, 
y al miírno Moyfes le dixo: 

En Synai , Capitán 
de mi Pueblo muy querido, 
te aguardo, lleva dos Tablas 
para que á tu Pueblo mifmo 
le des Ley , para que en ellos 
queden muy introducidos 
los preceptos , que guardados 
los amate como hijos. 


Hízolo Moyfes aífl, 
defvcbdo, y peregrino, 
dsxando toda fu gente 
humillados, y contritos 
todos por Ley , y por Dios, 
que DO lo han conocido, 
porque las ir gratlcudes 
á muchos hazeperdidos. 

Subió Mo: les con las Tab’as 
de alabafl ro , 6 marmol fino, 
y Dios con el mifmo dedo 
eferiv ió ellos diez Divinos 
Preceptos , y en ei primero 
para sí pufo propicio: 

Amar á Dios lobre todo 
lo criado que ay , oi ha ávido.' 

El feguodo, no jurar 
el nombre de Dios querido 
en víiQO , ni con mentira, 
que ferá grave delito. 

El tercero , que las fieftas 
en los dias mas feílivos 
lantifiqües,y las guardes, 
eftaodo en ello advertido. 

El quarco, honrar Padre , y Madre, 
porque honrarlos es debido, 
reverenciándolos fiempre 
fu hechura reconocidos. 

El quinto, no matarás 
.a tu pérfido enemigo, 
ni á nadie delearás 
la muerte , ni el perjuizio. 

El lexco, no fornicar, 
eño á ios hombres lafciTOS, 
que quebrar elle precepto 
merece grave caftigo. 

El lepcimo, no hurtar, 
que lo que nunca has tenido, 
ni tienes , no lo mereces, 
que Dios de codo es fabido. 

El oólavo, que jamas 
levantes aborrecido 

falío 



filfo teftimomo á nadie, 
ni mientas con deíatino. 

El noveno, que los ojns, 
no pongas inadvcitido 
en deíear la muger 
de tu próximo , ó amigo. 

E! dezimo , que tampoco 
codicies de lo que has vift o 
de agenos bienes , porque 
de poco provecho han fido. 

Y para que reconozcas 
la verdad de efte prodigio, 
efcuchame atentamente, 
fino oyercon faílidio. 

En el primer Mandamiento 
pecan I os que inadven Uos 
adoran ídolos lalfos, 
ó creen en lueños dormí JoS| 
en las /eélas, los agüeros, 
en ios pérfidos hechizos, 
que eílo es para Dios ofenfa, 
y para tí Infierno ha fido. 

Pecan pues contra el fegundo 
Mandamiento que Dios hizo, 
los blasfemos, que con votos 
ofenden almifmo Chriílo; 
los que juran con mentira 
á Dios , y á fus Santos mifmos, 
pues de todas eftas colas 
pone» á Dios por teftigo. 

Contra el tercer mandamiento 
peca aquel que en los Domingos 
ó en otros teftivos dias 
oír Miíla no ha querido, 
y á otros haze el perderla 
á fus criados , y amigosj 
quieoDOcocfieíTííafu tiempo, 
Di ayuna como es debido. 

Contra el quarto Mandamiento 
pecan los fobervios hijos 
que á los padres no obedecen 
que el fgr les dio que hao tenido^ 


aquellos qne á los mayores 
enojan enfurecidos, 
y finalmente, el que da 
caufa al 1-^adre qual mal hijo, 
falcándoles al refpcto, 
y obediencia poco finos. 

Contra el quinto Mandamiento 
peca el hombre vengativo, 
que quita la vida á orro, 
ó leííg'avia Forrgido : 
quien á fu próximo daña 
en publico defafio, \ 

quien con obras , y palabras 
afrenta á fu? enemigos. 

Contra el fexto ,3qui qu’fiera 
roas í largarme en mi eferitoj 
aqui mortalmeiue pecan 
los deshoneftos la'^civos, 
los que bulcao con deleytcs 
los carnales apetitos, 
y los que cantan Romances 
deshonestos , y malditos. 

Contra el feptimo precepto 
peca el ladrón atrevido, 
pues aunque el hurto fea leve, 
fe debe reítituirlo: 

DO cumplir los teftamentos, 
Albaceas , y V2iniñros, 

Alcaldes, y Regidore*', 
los Juezes ,y los Patricios. 

Eotra el oéiavo dlziendo 
del murmurar exctfllvo, 
que trae con los ceílinio:iios 
contra fu próximo mifmoj 
aquel que pregunta, ó güila 
de faber eíto , íi de oírlo, 
de que vive aquel, ú eíle 
de que pafia fía oficio. 

Y llegándole el noveno, 
el que deshooefto ha fido, 
o ya exponiendo ícwojos 
eo vna muger que ha yifto: 



el que conía mifma cr.rne, 
tieíjcfenfualaperito, 
pcnfando en qualquier íiiuger 
cafada , ó doncella ha fído. 

El dezirao Mandamiento, 
cí que deleo ha tenido 
ú ricnc de ágenos bienes, 
deUiento ,y finjuizio, 
contento de aquel que es pobre, 
embidia de aquel que es rico, 
y metido en vn IcfierDO 
ella, el tiempo que ha vivido, 

Y (obre codo, eto diez 
Mandamientos que aquí efcávo, 
con dos eílá remediado, 
o ru daíío , 6 tu peligro, 
con amar á Dios át veras, 
y fervirlo de continuo , 
que silicio quebrantarás 
los Mandamientos Divinos. 
Hombres, defpertad del íueño, 
que os embarga los feotidos, 
cuitad la venda á los ojos 
qu 2 os tienen ciegos los vicios. 
Dexad todas las malicia?, 
rencores endurecidos, 
qu e á Dios hemos de dar cuenta, 
perdonad vucírro enemigo. 
Porque dlze Sao Mateo, 
h:iblando po r Jí^fu-Chriíio, 


capitulo veinte y dosj 
que perdonar Dios lo hho • 

Y Sao Pablo á los RomaOtiS 
gl numero trezs dixo, 

que amar al prox ímo , e?> 
amar á Dios inficito. 

Y San Lucas á los diez 
capítulos, fegun miro, 

que hazeslo bien coa qualquiera, 
haze á Dios vngran íervicio. 

San Juan capituloíiete 
dize por Dios : Hijos mío?, 
quien á fu próximo amare, 
á mi me amará benigoo. 
ESEcIeílaílicodize ‘ 

á los nueve , que el juyzío 
pierdo : oo amando á ninguno,'' 
no es amar á Dios querido. 

San Juan Chinaco eftodize: 
y porque eíbeis advertidos, 
acordaos de la muerte 
que afii viviréis contritos. 

Y á todos quantos me efcuchao 
para eílrecha cuenta cito 

en la preíencia de Dios, 

0 os olvidáis de lo dicho. 

Dando fiQ Lucas del Olmo 
á cíls Romance Divino, 
para que por él defpierte 
el hombre humano , y dormido.' 
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